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factores importantísimos debieron haberse tenido en 
cuenta: la opinión interior y la opinión exterior. Para 
mayor claridad, dividamos ésto en dos capítulos: 

Opinión interior.-Admirablemente trabaj~da por 
una campall.a periodística que llegó a modelarla a, su Hn· 
tojo, la opinión criolla, o si se quiere, el_q~ince por ciet1• 
to de la población que sabe leer y escribir, no hubtera 
elevado \a más leve protesta contra cualquier acto que 
reiniciase el suspirado sistema porfiriano; pues por mu• 
cho que no se desease el regres_o del viejo dictador, ~dos 
los criollos asesorados por casi todos los extrnn¡eros, 
preconizab~n el empleo del "puilo ~e ,~ierro'' cmno el 
único susceptible de devolver al pa1s la tr:rnqmhdad 
perdida." El pueril "emballement" del blanco por Ma­
oero el día de su entrada triunfal en la capital de la 
Repóblica, fué tan artificial como su pasión por don 
Porfirio tan falso como su corto felixismo. El metropo­
litano t;ata a sus grandes hombres como a sus bailari­
nas o a sus toreros. No tiene opiniones, sino fa¡itasías. 
No tiene apóstoles, sino favoritos. En cuanto vió que 
aquel gran triunfador, aquel gran chaparrito que se 
habla enfrentado a don Pcrfirio, se dejaba babear por 
los periódicos, tomó por.debilidad lo que_era firmeza de 
principios, le perdió el respeto, le volvió la esl¡:ada. 
Aquel pueblo vano y frívolo aclamó a Santa·Ann_a, :11ien· 
tras lo vió capataz fuerte y fiero. Adoró a Maxtmil1ano 
porque el gallardo archiduque tenía una hermosa barba 
rubia; pero el día que inspirado por su amor al pueblo, 
el Empe1 a::lor atravesó las calles de Plateros vestido 
con el traje nacional, aquella idolatría tor_nóse en des­
precio. Cuestión de raza. Cuando Margarita de Saboya, 
paseando por los arrabale~ de Madrid, tendió su noble 
seno a nn nill.o pobre, la vie¡1 ar1stocrac1a espafiola !uzo 
una mueca de asco y desde aquel momento, la dinastía 
de los Aosta pasó a la historia. El negro, viejo esclavo, 
ama lo que brilla, como aquel sudanés aventajado, mi· 
nistro lrnertero de la traición "evolucionista," ama sus 
fantasiosos chalecos verdes. predilección que no cubre 
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mejor su respetable ombligo, pero sí descubre su negro 
orige~. El esclavo ama lo que oprime, lo que domina, lo 
q_ue llran1za, lo que deslumbra, lo que enmudece, lo que 
ciega, porque su rebajamiento le permite medirse; como 
el Marqués de Bada, para estimarse, se degradaba en 
veinticinco posiciones. (1) 

No fué empresa difícil arrancar al sencillo al son 
riente, al leibniziano Madero de aquellos corazo~es ena.­
morados de Gaona y la Conesa. El "polko" de Santa,.. 
Auna, el "decente" de Lerdo, el "roto" de don Porfirio 
renegó del "predicador" de la "gloriosa" como había 
renegado, sucesivamente, de sus seis toreros de sus 
doce novias y de sus veinte bailarinas. ' 

Pero no sucedía otro tanto con el pueblo. El pueblo, 
C)mo no sabía leer, seguía con pasmosa ignorancia, con 
enervante testarudez, adorando al hombre que le había 

(l) Jamá.s un hombre sencillo, natural, convencerá al vulgo. Un hombre 
sentado frente a una gran mesa., un gran tintero de cristal y con una pluma de 
oro en la diestra os recibe, vuJgo, en una pieza lujosamente amueblada. Con 
ademán altanero os invita a sentaros y os escucha casi sin vronunclar palabra 
lAqnel hombre no habla OOrQUe es discreto? O lPOrQU0 es sereno? o lPorQn8 
'"piensa.'• mucho? Quizá, vero lo mismo puede hacer el mlis rierfect.o idiota. 

Mientras Madero se ha.tía. en el Norte, los crJoUos del Sur llevaban su re­
trato en la. cartera. y hablaban de grandes :oroeza.s militares, Que no ex1st161'011, 
con voz misteriosa, reverente; su caridad, su va.lor, su noble gesto a lo Niool'8 
Bravo salvando la vida.a Navarro, perdonando a Orozco, corrían de boca, en 
boca. Pero llegó a la. Ca.vital. El chaparrito era realmente de I>e<J.ueña esta.tora. 
En vez de un habla ronca y llausn.da, un andar fiero y majestuoso, un &demán 
lento Y estudiado, aQuel nuevo presidente tenía una voz como la d13 cualQuiera 
Que no bebe, no fuma y se ha. acostumbrado a tratar a los humildes con bene. 
valencia. Hablaba como todo el mundo, andaba como todo el mundo, se movía 
como todo el mundo. Auuel hombre, aquel vencedor, no traía. una es:oada fla­
mígera, no lanzaba. decretos destructores, no oerseguía a sus enemigos sino aue 
tKl sentaba. a su mesa y los invitaba. a ayudarlo. No ma.rchaba sobre un rastro 
de sa.~.¡rre, sino Que sembraba de flores su c&mino. .. . . 

·, H!LY en el corazón humano-dice Ruskin-un inextinguible LnstiDt.o el 
amor del I)()der, a.ue justamente dirigido. mantiene toda. la ma.Jestad de la. '1ey 
Y de la vlda Y mal dirigido las destruye." La. verda.dera. ma.jestad radica. en la 
conciencia. Una. conciencia.pura. in1'unde respeto aun a. los má.s del)ravados y 
Il8rversos. Pero hay hombres cuyo Ideal se encuentra a tal punto a.batido que 
se sienten más inclinados a admirar el corazón de un asesino uue la conciencia 
de un santo, con tal que el primero se les presente bajo un ropa.je espectral ~· 
misterioso, 
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se puede entrar con bastón y con espada, como otros 
también entran con paraguas. Un solo golpe puede des­
trufr el hilo de cristal aún frágil, aquella unión consa­
gra.'.la. por la secular labor de la gota de agua. Pero nó 
importa: ¿Qué es la vida de aquel turista imbécil junto 
a la eterna obra de los siglos? Un instante después, la 
gota continuará fa.talmente su obra de unión imperece­
dera, eterna .... 

La siguiente gota de agua se llamó Carranza. Y vi­
nieron otras que se llamaron Obregón, Villa, Angeles, 
Gonzalez.... Los t:>rpes guías de aquel vandálico tu­
rista debieron haber t,mido en cuenta la moral de esta 
cavernosa historia. La puerta de la caverna está franca, 
pero cuidado con quedarse dentro, el bloque crece y 
puede aplastarlos! 

Pero dejemos el hilo de la gota de agua y volvamos 
al hilo de nuestro argumento. El General Díaz pudo 
mantenerse en el poder porque su tiranía se ejerció su• 
tilmente, aisladamente, no se inauguró por un acto bru­
tal y odioso, no abofeteó en masa a la Nación Mexicana., 
porque el Gen.eral Díaz no era un imbécil. Los asesina· 
tos de febrero provocaron miedo en unos, vergüenza en 
otros, odio en todos. La peq uena minoría del quince por 
ciento, tan famosa en nuestras esta.dísticas de instruc­
ción rudimentaria, aplaudió al matador Huerta.como 
aplaudió al matador Qa;_¡na; pero un gran estremecimien­
to co:rió por todo el cuerpo de la nación. El pueblo en­
tero comprendió de instinto, que aquello nó era un sim­
ple recurso de guerra, sino una bofetada que se le apli· 
caba en pleno rost.-o. Por primera vc:z, se vió este ex­
tra.no caso: mexicanos y exfranjeros que huían del país 
horrorizados, sin haberse nunca, para na.da, mezclado en 
política. Los unos por horror, por repugné1ncia.: loi, 
otros porque veían venir terribles cosa:;. Y el tiempu 
les ha dado la razón. Simples espectadores, los volun­
tarios proscriptos vieron más clé1r0 que aquellos ocl.iu es· 
t.idistasque contrafirmaron las sentencias de muerte. En 
México, comba.tes terribles, con.:;piraciones, ejec~ciones, 
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persecuciones. En el extranjero, maderistas, reyistas, 
f~lixistas, científicos, sim¡olas particulares sin partido 
alguno, comiendo el pan amargo del destierro, lamentán­
dose de que el &auto país que les dió la vida fuera el es­
cenario de tanta infamia .... Y en el extranjero, un ma­
derista no dá la mano a un huertist1, porque sabe que 
aquella cuestión entre cieutíficos y renovadores, que 
nunca les impidió fraternizar, e, hoy una cuestión moral 
que los sep1, a profundamente, una cuestión de "sentido 
moral" y no una cuestión de doctrina o de política. El 
General Huerta, que no era general sinó por la voluntad 
de la nación. el General Huerta había sido revestido por 
su jefe supremo de laa.utJridad necesaria para defender 
la voluntad del pueblo. En pleno campo de batalla, el 
General Huerta pactó con el enemigo en la embajaoa de 
una potencia extranjera. Con armas y bagages, el Ge­
neral Huerta se pasó al enemigu. El General l;luerta 
asesinó al Presidente y al Vice-Presidente de la Repú­
blica. El General Huerta se puso en su lugar. Basta. 
Yo afirmo que el que apruebe esto, aunque sea un padre 
irreprllchable, un marido moJelo, un abogado que no 
acepta pleitos sucios, un médico que no prolonga volun­
tariamente las enfermedades, ni se yende a las cervece­
rías prescribiendo la abstinencia del vino; un comercian­
te que mide bien y paga el vencimiento; un católico que 
se confiesa;quienquiera que apruebe tales actos, que no 
tienen precedente en ningún país, que no están previs­
tos en ningún código, aunque no beba, no fume, no robe, 
no estupre, es un pobre y miserable sér sin corazón, sin 
solvencia ni sentido moral. Entre el bandido practican­
te y el bandido pensante, no· media más que una diferen­
cia: el valor. El valor que pone de acuerdo la idea y el 
hecho. El que a probó la obra de Huerta, si participó en 
ella es un bandido, y si nó un cobarde (1). 

(1) Cuenta. "La Discusión" de la Haba.na 07 ma:vo 19W Que Monseifor X, 
oblsPo de Z, hospedado en el Hotel América, en Nueva York, hizo algunas de­
cl&raclones a lo:3 reWrters. de las cuales extract.o las sl.a'ulent&: 

-Huerta Quiere !aguerro. Concluirá. wr rirovocarle. sean los que sean 
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Bonaparte mató a Enghien porque éste conspiraba 
contra, la expresa voluntad del pueblo: Enghien repre­
sentaba la reacción contra el plebiscito. Pero de cual­
quiera manera y sin que ningún hombre honrado pueda 
aprobar el homicidio que no es legítima defensa, Bona· 
parte invocó la razón de estado; pero no traicionó a su 
superior, no asesinó a su jefe, pues antes habría roto su 
espada en mil pedazos o arrancádose del pecho su cora­
zón de soldado. El precedente que los huertistas invo­
can no es sino una aberración más de sus conciencias 
enfermas. iRobert Macaire invocando a Napoleón' La 
historia tiembla .... y allá en París, en un sunluuso ho­
tel de los Campos Eliseos, un anciano general telegrafía 

los medios & Que ten¡:-& Que acudir :oara. lograrlo. -Todos los planes <le los mr­
dl&dores fracasará.u, pues &UDQUe Wilson c1ulere su éxito, Huerte tlena oosltl\',, 
tntcrésenQuefra.casen. -En mi opinión, el r,resldente Wllson, al negarse n.reco­
nocer & Huerta, ha NlSPondido & l& &versión Que le r,1-oduco la Inmensa reimon­
sabllldad de Huerta. encl asesinato de Madero. Huerta Jam,ts ~ú ha clefmdld'l 
de la acusact6n de asesino Que pesa sobre su cabez:i. y hasta los jefes nue lo 
secundan lo tienen rior culD&ble. Buerta lncuestionablemenk> 1>1-ocedió voor 
que Judas: fué traidor Y aseslno.-Féllx so ha hecho iml)Opular en todos lD!i 
:oarttdos. N adle lo Quiere. 

Y este manso l)ast.or de almas. este mlnlstro de Jesucristo. después de 
clas16car a Huerta "peor que Judas;• concluye Que "como tiene un gra.n \'alor 
oorsonal, audacla suma." :r otras caalidades de bandido: aunQue no es eu.lto 
casi siempre está beotio Y ha revelado Bl.i1.mas de las más d,espreeiable; 
"triquiñuelas," estas mismas lo acreditan de una superior mentalidad; 
aunqueeoblerna ''airo" arbitrariamente pero con "excelente.:." resultados, 
Huerta es el único car,az de robernar la Repúbltca Mexicana. 

Este ilustre, Uustríslmohuertista., no nos ilustra, no descubro nl!Lda a na­
die cuando confiesa aue su ídolo está. Ia.nzando a su Dais a la peor de Jas aven­
turas: r>ero olvlda que cuando los cañones de la Ciudadela se dlsvaraban con­
tra los Dacfficoshabltantes de la. C&r,ltal, se exigí& la renuncia de Madero 
dlzQue l)araevltar esa misma 1ntervencl6n Que hcy provoca Huerta después 
de hab~r siu;rificado a.l¡unos mlllares de mexicanos. En &Que! entonces, dizQue 
se exi,;:-1a la dimisión del ele21do del pueblo; &hora.se exige sólo el desasrravlo 
:le:, bandera americana, r,ero entonces esos seilores ODlnaban Que el gobierno 
tcgítlmodcbfa ceder~"90r 1>atriotlsmo" a las lmroslclones, no, en realidad. de 
arna ootencla extran:lera, sino de la Traición. Del "pa.triotlsmo" do los traido­
res no había Que habla.r .... et :oour cause. Esto es lo único Que !.U Señoría. 
llustrblma \'lene a. r1:1vela.rnos ahora. ParodJemos & Mailame Roland: Rell­
fión. 1>atrlotbmo, icuánt.os crímenes se cometen en tu nombre! 
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a aquel su<iesor que deshonra su sistema: ••~~seo que el 
ejército mantenga su tradición de honor... . . . . 

Madero h,bla perdido su prestigto en el espiritu de 
Jas clases directoras. Si en lugar de ~star form~do por 
ocho vasallos u ocho cretinos, que teman la traición me­
tida en la sangre, el siniestro "Ministerio" hubiera es­
tado constituido por hombres sensatos, conscientes de 
sus responsabilidades y celosos del_ resta?lecimiento de 
Ja paz que el país entero pedía a gritos; s1 el odio no hu• 
biera ofuscado su razón hasta hacerlo, perder el más 
poderoso instinto del hombre, el instinto de la conserva­
ción, habrían procet).ido de la siguient,e manera: 

I. Decretar la incapacidad de Madero; 
II. Proclamar el Plan de San Luis; 
III. Libertar a todos los presos políticos; 
IV. Convocar inmediatamente a elecciones; 
V. Lanzar un manifiesto a la Nación proclamando 

la regeneración de la raza indígena. 
Que Madero y sus amigos "personalistas" h~brían 

hecho otra revolución, podf:t preverse; . pero en ul!imo 
caso el nuevo gobierno se habría conquistado una ,,ran 
part~ de los renovadores, legitimando la adhesión _de 
Orozco, Aldape, de la Fuente, Caraveo y consortes e m· 
cluyendo a Vázquez Gómez, a Zapata y quizá a Carranza 
mismo; dando en una palabra, un golp_e de muerte a_ los 
maderistas personalistas. En el exclusivo p_unto de _vista 
de la moral pura, esto no habría sido más s111;cero m me­
nos infame; pero sí, seguramente, en Jo relativo a l_a con: 
servación de la paz y del poder, mucho más hábil. 81 
Huerta imitaba, caricaturizaba a Bo?-aparte en el mayor 
de sus errores, ¿por qué no seguir su e¡emp~o en ~us 
aciertos? Bona parte no combatió a la Revolución, smo 
que se puso a su cabeza. Bonaparte sabía que_no se so­
mete de golpe a un pueblo que acaba de conqmstar sus 
libertades ... Triste figura la de Madero Y sus adictos en 
la frontera reclamando su puesto, con el plan r_oto en 
Ciudad Juárez y recogido por Huerta en el Palacm Na· 
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cional!, Los ideales, los principios, los intereses genera• 
les estan por encuna de las rnás altas personalidades. El 
pueblo entero habría seguido al indio Huerta, al soldado 
Huerta, convertido en redentor del Indio. 

Separar, divorciar a Madero de la Revolución decla­
rándole débil; aliar al ejército con la ~ausa del pueblo 
i<).ué ~olpe ~fs hábil! Un soldado indio que dice a la na'. 
ción md1a: Soy de los tuyos. Los blancos te birlaron 
tu independencia en 1821, pues yo les birlo tu emancipa­
ción en 1913. En todas las legiones que he comandado 
durante mi larga carrera militar, sóio he visto caras in' 
dias; como en toda la sangre derramada sólo he visto 
~an_gre india. Los que quedan de mis juanes, son todos 
md1os." Y rodeándose de ministros indios, de generales 
mdios, de gobernadores indios, aquel indio habría sido 
invencible! 

Digo "invencible,'' ¿Quién hubiera podido oponér­
sele en semejantes condiciones? Félix habría conspira­
do de todos modos, pero contra generales nueros e in­
dios (un_ind!o,vale por diez criollos), asegurados todo3 
sus parciales por estrecha vigilancia, ¿qué habría logra­
do el tembloro ;o héroe de la Ciudadela? Félix es el tipo 
del caudillo degenerado, un simple copiador de autocra­
cia, con toda la mentalidad de la estirpe, p~ro sin el ca­
rácter, _que es la fuerza de acción. La mentalidad, sí: la 
mentalidad del caudillo mal intencionado, egoísta, com­
prometido con sus amigos hasta el pescuezo; el ambicio­
so que ha hecho del ideal y de la luch2 un maravilloso 
trampolín para saltar sobre lo que su incapacidad no 
puede asumir; el pretendiente que nacido cerca del tro­
no, criad_o en vagas esperanzas de dominación, copia la 
autocracia y adora su intransigencia, porque se ha acos­
tumbrado a la idea de que aun inferior a cualquiera de 
los _que :mcuen tra todos los días, no puede, por derecho 
divmo, resignarse a ser el igual de ninguno y•per~er 
mando, hon?res, todo, en bien de un pueblo, de una pa 
tna que de¡a de serlo desde el momento en que se ha 
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perdido la esperanza de someterla. Esta clase de hom• 
bres mira a su patria como a una concubina. (1.) 

No poC:ía temerse lo mismo de Madero. Madero no 
era. un cacique ni un condotiero, sino un a.póstol. Ungi· 
do por el pueblo, habría convocado a ese pueblo para pe· 
dirle la. confirmación de su voluntad y süis[a0Er a su 
conciencia, a su conciencia cívica. Mas el pueblo, des­
lumbrado por el rernlucionarismo intempestivo, pero 
probado, de su nuevo gobierno, lo habría dejado solo, y 
Madero, en pleno acuerdo con su conciencia, se habría 
retirado tranq n ilamente, satisfecho, en el fondo, del 
triunfo de sus ideas, seguro de su gloria y del juicio de 
la posteridad; pues no había agrupado a los hombres al­
rededor de su personalidad toda hecha de amor y sacri· 
ficio, sino alrededor de su idea. Medir a Madero como 
se mide a Félix, a OrO'WO, a Castro o a Zelaya, sería ig· 
norar su psicología y por consecuencia caer en el má~ 
gro•ero de los errores. 

En cuanto al Plan de San Luis, ¿qué tenia de ir rea· 
liza.ble en un momento en que todo el mundo, acobarda• 
do por los ca.nonazos de la Década, transigía con todo por 
tener la paz? He aquí la única parte agraria del Plan de 
San Luis: "Abusanno de la ley de terrenos baldíos, nu­
"merosos pequen.os propietarios, en su mayoría indíge· 
"nas, han sido despoja.dos de sus terrenos, por acuerdo 
"de la Secretaria de Fomento o por fallos de los tribuna­
"les úe la República. Siendo de toda justicia restituir a 

(1) La mea-&lomanía de estos eD.&'reídos, su i¡norancl& de la Jey o su des• 
precio Por losmá.s element11.les derechos humanos, los conduce a aterradoras 
tnconeruenctas. Este indi'fiduo, Que había proclamado "Pai Y Justicia.," no 
eJercía ru~ careo, nt~a autoridad le6l'&l o "de facto." He MJ.\ll su 11rl• 
mer acto l)Olftleo: "Jefe PoliUeo.-Verac.ruz,-Sírvase ordenar aprehem;lón 
..Seraplo Rendón, Garmendta., Ernestc. M&dero y demá.s miembros ta.muta J4a­
"dero, Poniéndolos rhrurosamente 1noomuniCMlos a m1 disDOSlci6n. Encaréz.c:,0,,­
"Ie tnmedla.to cumvllmleuto de esta orden, dándome cuenta haberla. recibido. 

"-Félix Dl'.u." 
Oomo debut, no estJ. ma.1. Ordenar la. avrehensi6n de toda. una. fa.mili&! 

1:sto recuerda a. los caDuletos. Pero, scruramente, tal documento es el prltnetO 

en la saD&'l'lent& h.lstorl& de Mé:dco. 
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" . .. sus antiguos poseedores los terrenos deque se les des· 
,yo;ó de un modo tan arbitrario, se declaran sujetos a 
,.revisión tale~ disposiciones y fallos y se exigirá a los 
.. que los adqumeron de un modo tan inmoral o a sus he­
,.rederos, q~e los restituyan a sus primitivos propieta· 

r10s, a quienes pagarán también una indeminización 
;;por los perjuicios sufridos. Sólo en caso de que esos 
..terrenos hayan pasado a tercera persona antes de la 
, promulgación de este plan, los antiguos propietarios 
'recibirán indeminización de aquellos en cuyo beneficio 

"se ve1 ilicó el despojo". 
Anulado, l Plan de San Luis por la transacción de 

Ciudad J uárez, no se podía exigir de Madero, aristócra· 
ta por su nacimiento, civilizado y tan patriota criollo co· 
mo_p,triota indio, no se le podía exigir, sobre todo des• 
pues de su elección aclamatoria, otra cosa que una acción 
resuelta en esta fórmub: "Olvido del pasado justicia 
para toúos en el porvenir". ' 

Bien diferente era el caso del usurpador en aquellos 
momentos. El 'l'raidor no tenía compromisos. Si este 
hombre hubiera sido audáz, si hubiera tenido otro ideal 
que el !11ª1 y el crimen, las palabras de Hidalgo y de Mo­
relos mtadas en otro lugar de este libro lo habrían ilu• 
I:1inado haciéndole comprender como aquellos excelsos 
libertadores, que la verdadera causa de las convulsiones 
mexicanas no es otra que el desequilibrio de las clases 
agravado_por el sistema que él mismo vino a adopta.r, 
porque_ m su experiencia ni su episódica inteligencia le 
permitieron otra cosa. 

Opinióne:rteYioY.-México como todas las naciones 
latino.--americanas, es perfect~mente desconocido en Eu· 
ropt. Con excepción de aquellos que tienen negoc,os 
c?n esta parte del continente -principalmente agentes­
via¡eros- bien pocos son los que se interesan por no­
sotros. Nuestros grandes cr.iollos, con su insignificancia 
Y su rastacuerismo, sí divierten el "bumour" de I s ini 
1.de,es, y el tino sentido cómico de los parisienses insp,. 
ranctu a algunos novelistas y autores de opJretas bufas• 
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"'tlf,peaUtfJo, • ~ Con uoe~ 

....-~ HlpD4e ll-\na Celebl'idllQe .... 
• 'lifl' ==OOIIOCldlleallaropa. BIGeoeralDIII flimll- 1► '8 ■ll el Pri o,-,IZI DINlio de la 111M 
alllola1a.indHereneia mientru doJl Gmiltrm11 Iedtl,,.. 
---• n pose de lord auténlioo, 1e encolllfrlaa IJOl"' 
que 1- 11oo1ae- no Je hacell caao. Noguchl, el dUCR• 
~ del microbio dela rabia y el aislador de la ld1WI¡ 
•61do lllÚ& con_. elJap(mqneNogui ;t'l'ep, ~ 
tldQNB 4e ~ Nadie noa oonooe en Earopr.. ,._ 
~locaricMu1taoo.. de charro argesabo,~ ...... 
• A Maderono lohallcaraturilladot.odlma~• 
IIÓl'l'aal.;Viollú, del ltaálwto, Preaideute de la ''Saal. 
11114-}lea 1,. Defensa y.Protecoi6Dde Ju l'lai indlM'' -
~ d&8ooiologla en la Esc11el& de Derecho de Pa 
1'IJ, aeadmiraba de qne la 11gnra de Madero 'ltan ~ 
.-a l)Ol"n obra y por na rirtndea y noobaante -: 
te lamúorlginalea llguraade lahis11orla-cc::tc:np 
.... ..,, faerstan c1ermoelda wi E!atopa.) (1) 



_.:~.;:~~=::~=.~ 
1a 1ruoenuat111rMo1ul6naerari.ta11• ..--..11áko 
...... ,.__,, atlaJ, la&briaa~elln.._ de 
• .J!ililaÑGIM, pmlcularmente IÍf.lOÍll)lstM, eomomú 
tlUlle• -14e a preoe11par a loa laaucierat 1 • loll bol• 

E r.a p_. eatera. --r,ie la por Jo maoa •• el 
de Huertli uohublera podido aobomar -pero -

la pNDSa eock,Jl•t" o dem6crala, habría CIIIIUle, 
liáilo'YlgorosameDls el ueslnato de Madero y loa pnce­
iimlélltot medloeYales de aquel IOldadón que uaiei,)Da, 
• 1 asesiDaba oon ldfiioa frescura. No obstante el 11· 
mltadísimo criterio filoaófloo de sus uaoi<>Dalea emigra· 
dos a Méúco, -atarrolieros, oajoue-. ferret.eros-loa 
pan• adores europeos se habrían dado cuenta de que los 
IMDCfP1i:W no se eataban destrOZ&'ld.O por puro guat.o y 
qaalao de'beria haber eo. aquel lejano paf• de. tan gran· 
M8 berof•moa y t.an IDaudltaa t;raiciones. Hubieran 
1'811tPrmidido que uu pueblo ala olese media, 1m país cu· 
708 iameD- llerritorloa se encuentran en msn1111 de IMl­
tecieotu :familias privilegiadas entre su• quince millo­
•• ele habit.an'8a, tiene que bsoer revoluoiolles para eu­
OIJll\rar su equilibrio, pues sua opresores no le dejan 
~ mÑIG. Loa pensadores europeo• habrúu eom­
prendidoque lu revoluciones de México no son simples 
llllbveraioues de grupos y de caudillos, sin orienla~l6D 
Bi ideales, sino el heroico esflleiwde una rua para con-
4WSl!l.r BU mejol'BDlient.o. 

Loa gobiel'DOI eu~ &e apresuraron a 1'8COGocer 
-1 gobierno de Huerta sin peroatane de las cau ... Di de 
,-~µeuclae, p(lrque se lgurarou q~ en °1,1aÚ11!!1 
•lvajes', aei como auena, "en p&f88e lllllv-.jee detiert.. 
~ el más salvaje". ND obstante, áll Fr&lla, lllt.e-
1ro«ado',ot" el represen•nte Delabt,ye, el MIDtsf;ro dé 
Jl'IDán'lM declaró 4118 el G!>t>j.~ J'tanOM uollOOIUléP-ba 
el,cabrjmiento de la aegunpr, 't;rauche'' del empréstlt.o 
meadolm. 111ieu$ru 111'9 ~ DO CODtaee- un gol>iei,, 
lío ••1.ep1 y de órcleu" (sic), ezcusf.Ddqee de u babet 

1 Út!llt¼t2Ps •= 111! , 1 r kit • 
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:... .. __ .;Nlltlleaido, --
... l"elJW1'1PMfmlentoaeGW.1111nnr ~ tw .-1111, Mk ilel -~ americano, ....... - 1 ,, 

liiaoel111111to dela Oiu.Wela. ~1:..:c 
...... Jo¡,, Mi::1, .... earoP9011 e 

-~-reoonooe U-"-~ .. lletpJJQiftioaDaÑ,~·- ... 
.... l)O" ...... n~ sabú.D.que elillD· 

~ll!tüa4•la __ ,_ .. ,,_,pero-~ 
aliri1-P~ ~ -~'!r: que, dado IU "M( s 
m1'i4-6.i 11111111 b1ernoAmei1caDo, Pe. 
que oin 111 franoo~Yo~~l'lll de au._ 
:;,,-.poneren 3.}:.=t.oaoG6mes,~ N-

:'''~!! ~. 1Dí1tl1 y .:.'fJ~~~ 
c~J..oo1:8~~ d~v:. de fpal ■nertll =:-.:::: ob■t..te la ~º'!;= 
..:..- """ IW!iilllmlato 4e 118 naciones ID'8rea ei.aa=.tado mL9: haoene de fondos, babf& i;.: -•111.., 118 que todas, shnplement,e porqu 
~µa, hay tendrts todas. Aunque ae ofendan i:: 
---tJ'td4ori que OODl'.eaar esta triste verdad. "Loe 
.-~ ~ si ae lo Pl'OpODen, a cual· 
• -ur .¿.. ~ .•. #_'El. que no quiera -.v l&-.v 
~ tQia ' """' 0 ......, que cierre loa ojos. Jifa 
lh1ptal6a · tour 88 «m'81lcló en N"áeva York de 
110 

ellieriell1111.atlibaen contra del t4llé 
~ mú en TJ.ft¡y .,._'"" la t1-"~ral :()flll, 

=-,-,o, · "' :te'!""--, DO llUl po-

k ·e""'1P1-• & llb .. Jllnllllfll·•- , ... Nf Ñllaa•..._.,...._._ - .• .,. .. Dt-.411.oll __ _ 

.. t!lti 'M9el.11J14, 1111$4 'ª --· 



c=.-::::.·:::::=,1= =16D '18el'°®. Neclle ....... n~~- » 
....,., qae opelllll_. lt« w .,,,.. 4W 

_,, ~ puedel1lCllllirOl!Dftll .. '1H- bllO' 
W,bl ltJei,Gfllptv?b:llnllleíl delDawWnolütbletm ll4o i::=..:..--.:i:·:::.~:~·: 
Wiiamew Wllaon, era orlmiDal e blNDl111111 pl!l'que de­
lllilB-"6 al pala por 1111& oau11 de lllllelnllo Jllli'dida 1 
iilá_.-1W.oque el earl4laecimlenm, ~blM "pro-
11 1 ■IW'', de alguDM lle1C811U de pollilo&ltrée matrlci• 
.._, WU- no podf& reoonooer el -,obl.énU> de 'Huerta 
pillf .,.ftlllJllM fttndamentalea, por• puntoe de vis· 
ta l¡118 CQll-,fan a la misma -oonelualón: el pant.o de 
1lllllá poti'1co-«eo$or&I, el pDDW de vil1- Jjllll--M1""1eall0 
:,,e\pmno de ,lata sentlmeatal. . 

PtM,fD ~ui,slil, po~ledoral---La ffl,11. mayoría de 
~~-~el S¡¡d f Sud-'8, pri\11!1-palmente, era 
~ilata. • DiqUD& o,ra acma tuvo mú votoa 
Boole•elt Di meu.oe vc,t,oe Wilson. 41 JD,lamo tiempo. 
911, • •• ,.IIÍa,c)eria& lÁ, IIUIII& da !14.Uella p-aa mDa 911 Jr,. 
ili:Ía J por 'Jai "feDIS de Diaohoe de ana babitaat.ea oorre 

mnteana. Nadie puede pepreldead• de aque• 
~ me:deao09, hoy e1v111e4oe, lilQpi(>e, golll,ll• 

loa lieDellcioa de 1a demooraola, por n hermmo 
deA:Jer aeml:aalvaje, aacio y oprimido. Eat.e sentlmien· 
w • :oatún.l; humano, hay que mirar a la verdad cara 
a cara. Nos llaman "gra80808" porque en ret114ed, sal· 
vó loll babit&nties de lu ooatas, aomoa aucioa- (Naeeuoa 
".iegantes,~• que adllÚten el polvo en aa epidermis y en 
ieua Yéstldoll, mlrail oon hónw aaut.o el polvo de au, .­
~ eha.roladoa y ae lo limpian oci.i elpanuelo ••.• ) (1) 
---¡;¡-_4111 ____ _, __ - - )IIIOolo-
__ el_llo ___ lo_....,_ ol ....io Ge -

.., " .. 1a. ....... 01 • , • .-....=---w .. 1aOldtll ,..-01-•dol-- et - --· ■ --------plu-•--"'----

·,:!.!>I ••• 1:p•• e •· r: ►a• =-• 
- ,.._ ••---•• IM\t "I:,;:=:~=~~ .. =:a■l!tlt.lot-Ot.1.'0c.o;aellol'ariolla.~!i 
ei • ,IIOOiMld, ,; le pre iltaa .ll pelailitD 

eoa.tu.palabna: '(.¡ pr HDlo a ID 
._, •," i08'at.o "f&lllOI a que.,. entada 111'84 1 ._ 

...... :allo»or 11D llllultief Pwoa el foDdo da t.CMlo dlnHa 
-, pledld, 7 ouando a aqael hermano a Je a d r 
•• la lndlguactóa, y oaandoll4Ul herwN...: 
laadmiraci6naeimpona. Blamor propio~ ea 
~ de tí: hoy ea sacio, paro lacb& para aer lbaflil; 
liióy ~eelaro, pero ae bate pan aer libN. Y.el ...iir 
,-JliO echa las eampaqaa • "f1181o. y •-w=•· ... aran trom~ para luuár a loa ouaüo • 

,f'UI DOfiicla. El t.e,lauo4'Qe-.llmfllo-Njlln: 80A be1'ota, 
"191111UÍClll08. Vea lllted e6mo N ba• v • .-... 
~ mu&l'eD. Y la pelfoula di ~ _,.tor-=i:o7 loll •ende4ana debo..._ 7 reUUoil Olla la 41!1 M■4e.?o, da Oarran■a, de Villa..__...,, 
llri loe retratos .de loa ~roa lllAldeanDl nlnu éa 
liil l!IOlpllnt.ea y aua proeaa fuclnan la baíéluol6II 

=~. Jh '81 la augea'16n de la ~ p:tranjera, 
~milo 11.ueatro amor propJa¡ 'IU9 hll ooaoeldo .na• 
~tas qu.e Yail a :iapiaa y ftebu. hueniata,,, 
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